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REFLEXION SOBRE EL ESPIRITU DE ORACION

A través de la Sagrada Escritura Dios nos dirige su Palabra: El 
toma la iniciativa e inicia un diálogo con el hombre.

Señor, Tú nos has dejado excelentes modelos de oración en los 
Salmos, los Proverbios, en las súplicas inspiradas de tu pueblo, recogidas 
en los Libros del Antiguo Testamento.

Mucho tenemos que aprender de como alabarte, con aquellos can­
tos llenos de santo entusiasmo.

Alli aprendemos a reconocer tu santísima Voluntad y acatarla, a 
darte gracias y a reparar por nuestras faltas. ¡Qué hondo sentimiento de 
dolor de los pecados inspiraste a tu siervo David!

Todo el pueblo elegido fue movido por tu Espíritu y llevado por 
caminos de oración, expresando con sencillez sus necesidades, sus angus­
tias, sus esperanzas.

Algunos de los más grandes personajes que aparecen en la Biblia, 
Abraham, Moisés, David, Salomón, Isaías, Jeremías, Daniel . . . fueron 
grandes orantes.

También muchas mujeres como Esther y Judith, recibieron de Ti 
ese don precioso de saber conversar con Dios.

Pero sobre todo, en la plenitud de los tiempos, a través de tu propio 
Hijo Jesucristo, nos has dado la más alta lección de oración.

El nos dio ejemplo de oración y nos enseñó cómo orar. No necesita­
ba orar, porque es Dios verdadero, pero quiso orar, porque es también 
hombre verdadero.

Su oración es el diálogo más perfecto entre el Padre y el Hijo; es la 
expresión del perfecto conocimiento y del Amor eterno. Jesús rezó por 
nosotros, para que nosotros recemos con El.

Los Apóstoles pidieron a Jesús un modelo de oración, y Cristo dejó 
para todas las edades esa joya que es el ‘ ‘Padrenuestro’ ’ . Allí nos enseña 
cómo adorar a Dios, cómo bendecirle, cómo agradecerle, cómo reparar los 
pecados, cómo pedir todo lo que conviene al hombre.

Nunca acabaremos de meditar y de comprender toda la hondura del 
Padrenuestro.

La Iglesia, fundada por Jesucristo, es una comunidad orante. Se 
preparó para recibir al Espíritu Santo, permaneciendo en oración, en ínti­
ma unidad con los Apóstoles y rodeando a la Madre de Dios, la Virgen 
María.
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Después de Pentecostés, los discípulos tuvieron mayor capacidad 
de orar. Con sus plegarias lograron la libertad de San Pedro y la conver­
sión de los gentiles.

La Iglesia, a través de los siglos, ha continuado siempre perseve­
rando en la oración, cumpliendo el mandato del Señor: ¡es necesario orar 
siempre!

Pero es el mismo Jesús, Cabeza de la Iglesia que reina en el cielo 
junto al Padre y al Espíritu Santo, quien ‘ ‘intercede constantemente por 
nosotros” ; de allí deriva todo el valor de nuestra plegaria: consiste en 
unirse a la oración del Sumo y Eterno Sacerdote Jesucristo.

Ahora, volvemos a decir a Jesús: ‘ ‘enséñanos a orar” . El nos res­
pondería enseñándonos que hay que adorar al Padre ‘ ‘en espíritu y ver­
dad’ ’ . Que necesitamos un corazón sencillo y puro, un alma que trata de 
levantarse hasta Dios para aceptar plenamente su Voluntad, para identifi­
carse con el querer de Dios.

Jesús nos volvería a indicar que en la pequeñez y la sencillez de lo 
ordinario se encierran sublimes verdades que debemos contemplar en la 
oración, como ya nos lo reveló en sus parábolas, hablándonos de campos y 
peces, de monedas, pastores y rebaños . . . Todo lo que nos rodea nos 
debe conducir a pensar en Dios y en su Providencia con la que gobierna 
todas las cosas con infinito Amor y Sabiduría.

Necesitamos volver a nuestro propio corazón, para hallar allí el 
Reino de los Cielos, que Jesús declaró que estaba ‘ ‘dentro de nosotros” . 
A través de nuestros propios pensamientos, dóciles a la gracia del Espíritu 
Santo, encontraremos la Voluntad de Dios y sabremos qué pedir y qué 
proponer.

Imitaremos el silencio y el recogimiento de la Virgen María que 
‘ ‘conservaba en su corazón”  todas las cosas referentes a su hijo Jesucris­
to. Contemplaremos con Ella las escenas de su vida, de su pasión, de su 
muerte salvadora y de su resurrección.

El mismo Jesús nos dio ejemplo de un silencio lleno de elocuencia: 
el silencio de Belén y de Nazareth, el silencio ante Herodes y Pilatos, el si­
lencio de la Cruz interrumpido solamente por el más sublime diálogo con 
el Padre celestial. Silencio de Cristo, con palabras de perdón, de com­
prensión por las miserias de los hombres sus hermanos . . .

También nosotros, en el recogimiento de la propia conciencia, ten­
dremos esas palabras compasivas para el prójimo y llenas de piedad filial 
hacia nuestro Padre Dios.

Considerando el Santo Evangelio, nos arrastrará el deseo de orar 
como oró Jesús en el Huerto de los Olivos : identificándose con la Voluntad
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amabilísima del Padre celestial, aunque su naturaleza humana sintiera 
profunda resistencia y dolor.

Sentiremos la necesidad de ‘ ‘permanecer en acción de gracias” , 
como recomienda San Pablo, porque contemplaremos las incontables bon­
dades de Dios, los innumerables beneficios que continuamente recibimos.

Creemos que Dios, como Padre Bueno, dispone todas las cosas 
para nuestro bien, y no permite que ni un cabello de nuestra cabeza caiga 
sin su consentimiento. Aprenderemos a ver en todas las circunstancias de 
la existencia, la mano amorosa de la Providencia, que todo lo guía y dispo­
ne para bien.

Rezaremos con sencillez, empleando a veces las fórmulas preciosas 
del Padrenuestro y el Ave María, o las oraciones litúrgicas, o nuestras 
propias palabras sin ningún rebuscamiento ni complicación, como se ha­
bla al Padre.

Rezaremos sintiéndonos profundamente unidos a todo el Cuerpo 
Místico de Cristo, que es la Iglesia: en unión con los santos del cielos y las 
almas benditas del Purgatorio, pero sobre todo en unión con nuestra Ca­
beza: Jesucristo.

Rezaremos, acudiendo a la Madre de Dios y Madre nuestra, que 
nos une aún más a Jesús, haciéndonos hermanos del Divino Salvador.

Oraremos contando con la intercesión de los ángeles y de los san­
tos, los grande amigos de Dios, que nos acercan más a El y dan mayor 
fuerza a nuestras súplicas.

Nuestras plegarias se alzarán en el templo, en la casa de Dios, que 
es casa de oración, pero rezaremos también en el santuario del hogar san­
tificado por el Sacramento del Matrimonio, y en el templo del trabajo, en 
el lugar de nuestras tareas ordinarias de cada día, santificadas también 
por el trabajo redentor de Jesucristo; rezaremos en el campo y en la ciu­
dad, porque Dios está en todas partes y escucha siempre nuestras ora­
ciones.

Rezaremos en la unidad de la vida familiar, en compañía de los 
amigos y en la parroquia o en cualquier otra reunión de hijos de Dios, por­
que el Señor está especialmente contento de hacerse presente donde “ dos 
o tres se reúnen en su nombre” .

Pero rezaremos también en la soledad, en directa y personal comu­
nicación con nuestro Padre Dios, porque para cada hijo suyo El siempre 
está atento y lleno de infinita Bondad.

¡Señor, enséñanos a orar!
¡Que no deje nunca de hablar contigo!

Amén.
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REFLEXION SOBRE LA PALABRA DE DIOS

Señor, Tú dijiste “ hágase la luz” , y la luz comenzó a existir. Por 
Bondad y por Amor quisiste hacer que existieran todas las cosas. Tú que 
tienes la plenitud del Ser; Tú que eres el Ser por esencia, has dado co­
mienzo a cuanto existe: Tú lo has creado.

Tu Palabra omnipotente, todopoderosa, ha hecho cuanto hay en los 
cielos y en la tierra. Tu Palabra les ha comunicado el ser, la existencia, y 
así, al crear has manifestado tu Poder, tu Bondad y tu Amor.

Todo lo has hecho con infinita Sabiduría, y el orden prodigioso del 
universo, desde el átomo hasta las galaxias, proclama tu Inteligencia sin 
límites.

En este hermoso mundo preparado por tu Providencia, has creado 
al hombre “ a tu imagen y semejanza” : con un alma espiritual, capaz de 
conocer y amar, de decidirse por sí misma, con libertad.

Elevaste desde el primer momento al hombre a la vida sobrenatu­
ral; le hiciste compartir tu vida divina, infundiéndole en el alma la gracia. 
Todos los descendientes de Adán y Eva fuimos llamados a heredar ese 
precioso don sobrenatural, que nadie puede merecer por sí mismo.

Con nuestros primeros padres iniciaste ese conmovedor diálogo de 
Padre amoroso que guía a sus hijos: conversabas con Adán en una entra­
ñable intimidad, como nos describe el Génesis.

Perdida esa maravillosa amistad, por el pecado, la humanidad se 
alejó de Ti; se abrió un abismo entre el Padre y los hijos que perdieron la 
herencia de vida sobrenatural.

Sin embargo, no dejaste de atraer al hombre rebelde, y de conti­
nuar llamándole hacia la amistad contigo. De muchas y de muy variadas 
maneras, nos has hablado a través de los Patriarcas y de los Profetas (Cfr. 
Hebreos 1,1).

Podemos descubrir las huellas de tu presencia en la grandiosidad 
del firmamento que proclama tu Gloria, pero Tú has querido hablarnos 
más directamente, inspirando tu Palabra, y ésta ha sido escrita por algu­
nos hombres que has escogido y has hecho dóciles a tu designio de modo 
que han consignado todo lo que querías comunicarnos y sólo lo que Tú 
querías.

Gracias, Señor, por este tesoro de tu Palabra inspirada a los Hagió- 
grafos; por la Sagrada Escritura, de la que realmente Tú eres el Autor, 
porque Tú la has inspirado.
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Cuánto agradecimiento te debemos, Señor, porque en toda la Sa­
grada Biblia no hay error alguno, ya que proviene de Ti, ¡que eres la mis­
ma Verdad!

Durante milenios llegó así tu Palabra a los hombres, y nos iluminó 
sobre tu propio Ser y sobre tus obras: tu creación y todas las cosas, y tu 
gobierno del universo.

Con tu Palabra también nos has dado normas de vida, que nos 
acercan a Ti, santificando al hombre.

Nos has enseñado a orar y a santificar el trabajo y el descanso.
Nos has dirigido por caminos de piedad, enseñándonos el culto que 

te es debido.
Nos has revelado, sobre todo, tus designios salvadores. Nos dejas­

te pruebas y señales de tu Voluntad de redimirnos, mediante el Mesías.
Llegada la plenitud de los tiempos, enviaste a tu propio Hijo Unico, 

a tu Palabra, por Quien hiciste todas las cosas: Jesucristo, Supremo Sacer­
dote, Rey y Profeta, nos ha revelado la plenitud de la verdad y nos ha res­
tablecido en la vida sobrenatural.

El ganó para nosotros la salvación y el perdón de los pecados, con 
su Vida santísima, con su Pasión, Muerte y Resurrección.

Vino a confirmar y dar pleno cumplimiento a la Ley y los Profetas: a 
la Sagrada Escritura.

Su vida y sus enseñanzas fueron comunicadas por los Apóstoles, 
bajo la guía del Espíritu Santo, y se recogieron después en los Santos 
Evangelios, las Espístolas y demás escritos inspirados del Nuevo Testa­
mento.

A la luz de la Nueva Alianza, entendemos mejor los escritos ante­
riores a Jesucristo, el Antiguo Testamento, y éste a su vez nos da más luz 
para penetrar en el Nuevo Testamento.

No quisiste que todo este tesoro de tu Palabra quedara sujeto a ter­
giversación, y por eso constituiste a la Iglesia en “ Columna y Fundamento 
de la Verdad’ ’ , como nos enseña San Pablo.

Prometiste a tu Iglesia estar siempre con ella hasta la consumación 
de los siglos, para que no prevalezca contra ella el infierno, para que en­
señe siempre la verdad, para que escuchando a tus Apóstoles y sus suce­
sores pudiéramos escucharte a Ti (Cfr. Juan 20, 21).

Gracias, Señor, porque tu Palabra ha quedado confiada a los amo­
rosos cuidados de Pedro y los demás Apóstoles. Gracias, porque “ los cie­
los y la tierra pasarán, pero tu Palabra no pasará’ ’ .

Danos, Señor, un espíritu humilde para acercarnos a tu Palabra con 
hambre de verdad y con corazón dócil.
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Concédenos escuchar siempre tu Palabra y ponerla por obra.
Que sepamos leer con respeto y amor tu Palabra;
Que la convirtamos en un nuevo principio de aquel diálogo que Tú 

iniciaste con la creación;
Que sepamos orar con tu Palabra;
Que ella inspire nuestros actos; que nos ayude a rectificar nuestros 

errores, a dolemos de nuestros pecados, a imitar a tu Hijo Santísimo.
Perdóname mi negligencia en conocer tu mensaje; mi sordera para 

no oír tus llamamientos; mi ceguera para no “ verte”  en las páginas del 
Evangelio, y proyectado en mi vida.

Me duele haber tomado a la ligera tus enseñanzas de Sabiduría 
eterna; no haber seguido con docilidad las inspiraciones de tu gracia, los 
preceptos de tu Iglesia.

Propongo, con tu ayuda, escuchar tu Palabra y ponerla por obra, 
para alcanzar así la bienaventuranza que nos prometiste. Amén.

María, que conservaste en tu corazón todas las cosas referentes a 
tu Hijo, alcánzanos la gracia de guardar también nosotros m  Palabra y 
ponerla en práctica en nuestra vida.
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REFLEXION SOBRE LA CONCIENCIA

“ Si tu ojo está limpio, toda tu alma estará limpia’ ’ . Compara el 
Señor la conciencia del hombre con una luz interior que ilumina plenamen­
te el alma. Pero si la luz se apaga, toda el alma queda en tinieblas.

De hecho sucede que muchos hombres tienen tinieblas en el cora­
zón. Y del corazón, según la Palabra de Cristo, es de donde nacen todas 
las cosas buenas o malas. Un hombre de conciencia recta, hace espontá­
neamente obras buenas y vive la alegría de contemplar el bien en sí mismo 
y en los demás. Pero, si la conciencia no es recta, se engaña a sí mismo y 
cree falsamente que obra con rectitud, aunque vaya por caminos torcidos.

De aquí la enorme importancia de una conciencia bien formada: 
saber calificar con certeza lo que es bueno y lo que es malo.

Cualquier persona, de un modo natural, usando su razón, distingue 
los preceptos primarios del Derecho Natural, de la Moral, y no se equivoca 
fácilmente. En cambio, saber discernir con exactitud lo bueno de lo malo, 
cuando se trata de aplicaciones remotas de esos preceptos, resulta más 
difícil y se corre el riesgo de equivocarse.

Dios nos ha dado, además de la luz natural de la razón, la ilumina­
ción superior de la revelación: su Palabra, contenida en la Sagrada Escri­
tura y en la Tradición. Ha querido también, para que no erremos, que ese 
tesoro de la divina revelación sea custodiado por su Iglesia y explicado de 
modo infalible a los fieles.

Por tanto, para tener una conciencia recta, conviene reflexionar, 
orar y estudiar; aplicar nuestra razón a los hechos de la vida, pedir ayuda 
al Señor y acudir a las fuentes del conocimiento de la verdad ética, estar 
atentos a las enseñanzas de la Iglesia.

Sobre este último aspecto, por ejemplo, el Magisterio Supremo del 
Romano Pontífice nos ha ilustrado frecuente y detalladamente sobre 
innumerables asuntos complicados e importantes, tales como los relativos 
a la moral familiar, al respeto debido a la vida humana, a los problemas 
sociales, a las relaciones internacionales, a la licitud de ciertas actuaciones 
en los negocios, etc., y los fieles debemos escuchar esa enseñanza y es­
forzamos por practicarla con fidelidad.

Para formar nuestra conciencia, conviene también acudir diaria­
mente al examen de conciencia: a considerar qué hemos hecho y qué he-
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mos dejado de hacer cada día. Pidiendo la ayuda divina y ejercitando la 
sinceridad con nosotros mismos, veremos a diario, cómo hemos cumplido 
nuestros deberes con Dios, con el prójimo y con nosotros mismos, y no de­
jaremos que las faltas diarias nos vayan oscureciendo, como sin sentirlo, 
nuestra conciencia.

Se puede hacer de muchas maneras el examen de conciencia diario. 
Por ejemplo, repasando hora por hora, en qué y cómo hemos aprovechado 
del tiempo; o bien, recordando los diez mandamientos de la Ley de Dios y 
constatando si los hemos cumplido; o bien, examinando precisamente 
cuánto y cómo nos hemos empeñado en realizar responsablemente nues­
tras labores diarias, nuestros deberes familiares, profesionales, de pie­
dad, de formación, etc. Cada uno puede tener algún punto especial de 
examen, destinado a constatar si se adelanta o se atrasa en la vida espiri­
tual, luchando contra un determinado pecado o vicio, o empeñándose en 
adquirir una virtud especialmente necesaria, tal como la veracidad, el 
orden, la castidad, la justicia, la paciencia, la lealtad, etc.

Lo más importante será, que al finalizar el examen (que basta que 
dure dos o tres minutos), sepamos arrepentimos verdadera y sobrenatu­
ralmente de nuestras faltas y pecados, pidamos perdón a Dios y hagamos 
el propósito de mejorar en algún punto concreto. Si se cree haber cometi­
do un pecado mortal, hay que pedir la gracia de una contrición perfecta y 
proponerse acudir cuanto antes al Sacramento de la Penitencia o Confe­
sión.

Oración: Señor, Padre de infinita Misericordia, que estás siempre dis­
puesto a perdonar, concédeme reconocer humildemente mis peca­
dos y confesarlos con sincero dolor y deseo ardiente de nunca más 
volverte a ofender. Amén.



ORACION SOBRE EL SANTO BAUTISMO

Dios, Padre de infinita bondad, te doy gracias porque no solamente 
has creado mi alma y me has dado la vida a través de mis padres, sino que 
mediante el Bautismo me has dado una vida nueva, la vida sobrenatural, 
y me has concedido la dignidad, la gloria y el destino de un hijo tuyo.

Los méritos infinitos de Jesucristo, principalmente los de su Pasión 
y de su Muerte santísima, se me han aplicado generosamente en el Santo 
Bautismo, sin merecerlo yo, y sin poderlo merecer ninguna creatura, so­
lamente por tu bondad sin limites. El murió para que yo tenga vida en 
abundancia, la vida espiritual que conduce a la gloria eterna del cielo; la 
vida sobrenatural que es una participación misteriosa de la misma vida de 
la Trinidad Santísima. Jesús murió para que yo también muriera al peca­
do y renaciera a esta nueva vida del espíritu: por su pasión y su muerte, 
se me han abierto las puertas de la vida eterna, y he comenzado ya a ca­
minar hacia esa salvación eterna al recibir el Santo Bautismo.

Jesús, mi Salvador, es el Cordero de Dios que quita el pecado del 
mundo; así fue anunciado por los profetas y así fue presentado al pueblo 
por Juan Bautista. El cumplió su misión redentora, padeciendo y murien­
do en la Cruz por todos los hombres, para liberarnos de la esclavitud del 
pecado.

Por un hombre entró el pecado en el mundo, y con el pecado, la 
muerte. Por el pecado de Adán, cabeza primera de la raza humana, todos 
perdimos la preciosa herencia de vida eterna que nos quería dar nuestro 
Padre Dios, sin ningún merecimiento de hombre alguno. Pero también 
por un hombre, el Hombre—Dios, todos hemos recuperado la posibilidad 
de la salvación y se aplica a cada persona la obra salvadora de Jesucristo, 
cuando recibe el Santo Bautismo. Por el sacrificio de Jesús, se perdonan 
al bautizado el pecado original y cualquier otra falta.

Justificados así, por pura gracia de Dios, el alma queda santificada, 
revestida de los méritos del Señor, y el hombre llega a ser verdaderamen­
te hijo adoptivo de Dios.

La Trinidad Santísima establece su morada en el hombre, de mane­
ra más perfecta que en cualquier templo hecho por mano de hombres. La 
presencia de Dios en el bautizado, le santifica de un modo que no podemos 
ni siquiera imaginar. El Señor inspira desde el centro mismo del alma,
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todo buen pensamiento, toda obra buena. Es el verdadero principio de 
todo acto que conduce a la vida eterna. Sin El no podemos ni pensar ni 
obrar cosa alguna sobrenatural.

En el Santo Bautismo, Dios viene al alma con el cortejo de sus 
dones, gracias y virtudes: infunde la Fe, la Esperanza, la Caridad y las 
demás virtudes, que son como una pequeña semilla de bondad sembrada 
en el alma del bautizado, semilla que deberá crecer hasta madurar en una 
auténtica vida cristiana y dar frutos de santidad. De este modo, el bautis­
mo nos configura con Cristo, nos hace semejantes a El, y podemos real­
mente en la vida imitar su vida santísima, seguir sus huellas salvadoras.

También se nos dan los dones del Espíritu Santo, que después se 
acrecientan en la Confirmación y en los demás sacramentos, para ayudar­
nos aún más a la comprensión y a la práctica del Evangelio. Esos dones 
divinos iluminan la mente y fortalecen el corazón, pero no privan ni dismi­
nuyen de la libertad de cada hombre, sino que la perfeccionan, y la criatu­
ra solo puede corresponder libremente; con libertad de hijo de Dios cada 
uno puede y debe aprovechar de este magnífico regalo.

Y como los favores divinos se dan siempre en medida sobreabun­
dante, no sólo ha querido el Señor concederme todas estas gracias, sino 
que también en el Bautismo me ha provisto de los medios para conservar, 
acrecentar y hacer producir todos los frutos espirituales a los bienes de El 
recibidos.

Gracias, Señor, porque mediante el Bautismo me has incorporado a 
,1a familia de los hijos de Dios que es la Iglesia; me has injertado en el 
Cuerpo Místico de Jesucristo, que es su Iglesia Santa; me has hecho 
miembro vivo del pueblo de Dios, del cual el mismo Jesús es la Cabeza.

Perteneciendo a la Iglesia, por el Bautismo, soy dueño de sus 
riquezas sobrenaturales, heredero de las promesas eternas de salvación.

Porque soy parte de la Iglesia, desde que fui bautizado, disfruto de 
la Comunión de los Santos. La santidad de todos los mártires, las vírge­
nes, los confesores, los doctores, los profetas, los apóstoles y todos los 
bienaventurados del cielo, en cierto modo me pertenece, se me comunica 
y me beneficia misteriosamente. Más aún, la misma santidad de la Virgen 
María y de Jesucristo, el Hijo.de Dios, se me comunica y se me da porque 
pertenezco a su familia, porque comparto sus bienes como de cosa propia.

La Iglesia en la tierra, formada por pecadores pero destinados a ser 
santos, lucha compacta y unida por mantener la Fe, por vivir de la Espe­
ranza y la Caridad. Nunca estamos solos en estas batallas por el bien, sino 
que continuamente nos acompañan nuestra Cabeza en el cielo — Jesucris­
to— con todos los ángeles y santos. Y combatimos unos junto a otros en la 
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tierra, participando unos de los otros de los bienes y los méritos espiritua­
les. Esta magnífica solidaridad en el bien, es otro fruto estupendo del 
Santo Bautismo.

También me responsabiliza a ayudar a mis hermanos. No puedo 
santificarme ni salvarme solo, aisladamente, sino compartiendo con los 
demás los bienes del espíritu y cumpliendo mis obligaciones de cristiano.

Este cúmulo de bienes recibidos en el Bautismo no tiene compara­
ción con ningún otro beneficio que pueda haber recibido de mis padres. 
Ellos fueron el instrumento para darme la vida corporal, pero más valiosa 
es la vida del alma; ellos me enseñaron a hablar, pero más importante es 
comunicarse con Dios mismo; ellos alimentaron y sostuvieron mi existen­
cia temporal, pero con el Bautismo y a través de la Iglesia, Dios me condu­
ce a la vida eterna de felicidad sin sombra, al cielo.

Sin embargo, todos esos bienes, y sus correspondientes responsa­
bilidades, me fueron concedidas sin contar con mi voluntad, al darme este 
tesoro inagotable de bienes no se violentó mi libertad, porque puedo libre­
mente aceptarlos o rechazarlos, haciendo mal uso de esa misma libertad.

Si no se me hubiera bautizado tendría motivo de quejarme, de la­
mentarme porque no tendría ni la gracia, ni la vida sobrenatural del alma, 
ni las ayudas especiales de Dios, ni los cuidados de la Iglesia, ni el derecho 
a recibir los demás sacramentos, ni la participación en la comunión de los 
santos, en una palabra, ninguno de los grandes bienes que el Bautismo 
confiere.

Al agradecerte, Señor, por este don magnífico, quiero también re­
novar mi voluntad de ser fiel a tan admirable estado y condición sobrena­
tural de hijo adoptivo de Dios, de miembro de la Iglesia Santa, de hombre 
llamado a ser santo y a alcanzar la eterna salvación. Quiero vivir como 
cristiano. Quiero practicar mi santa religión que me conduce a semejarme 
cada vez más a Dios y a vivir eternamente con El en el cielo. Amén.
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REFLEXION SOBRE LA CONFIRMACION

Probablemente pienso poco en mi condición de cristiano confirma­
do: de soldado de Jesucristo, señalado con el sello indeleble del Sacra­
mento del Espíritu Santo.

Si pensara más en esta realidad sobrenatural, mi vida espiritual 
sería mucho más activa y fructuosa.

Efectivamente, si el Bautismo me hizo miembro de la Iglesia, 
miembro del Cuerpo Místico de Cristo, y me confirió la gracia sobrenatu­
ral, en la Confirmación se perfeccionó esa transformación sobrenatural de 
mi alma y por los méritos de Jesucristo, llegué a tener todo lo que se re­
quiere para ser y para obrar como un perfecto cristiano; los dones del Es­
píritu Santo se infundieron en mi ser, para llevar a su máximo desarrollo 
la vida de la gracia.

Ya que por vocación soy servidor de la Patria y debo cultivar la for­
taleza, la constancia, el sentido del deber y el respeto a la ley, junto con 
otras virtudes propias de un buen soldado, esas disposiciones naturales 
quedan elevadas al orden superior de lo sobrenatural y por la acción del 
Espíritu Santificador, todo ello debe servirme para la lucha contra el mal, 
contra el pecado, que está en mi propio ser y en el ambiente que me rodea. 
Mi combate no es contra el aire y contra cosas fantásticas, sino contra la 
realidad de la inclinación hacia el pecado que radica en todo corazón hu­
mano; y en esta lucha cuento con la ayuda poderosa de Dios, que quiere 
realmente elevarme, santificarme.

Jesucristo prometió a sus Apóstoles —y en ellos a todos los hom­
bres—, que enviaría al Espíritu Santo para que les hiciera recordar y com­
prender con claridad todo lo que el propio Hijo de Dios había enseñado. 
Cuando llegó el día de Pentecostés, descendió sobre los Apóstoles el Espí­
ritu Santo prometido y se cumplió así lo anunciado por el Señor.

¡Qué transformación tan .extraordinaria se experimentó en los Dis­
cípulos! Antes eran cobardes, y desde ese momento tuvieron una valentía 
sobrehumana para predicar el Evangelio y para dar su vida para defender 
su Fe; antes no acababan de entender al Maestro divino, y ahora veían 
todo con claridad y eran capaces de enseñarlo adecuadamente a toda clase 
de gentes y naciones; sus esfuerzos puramente humanos, aunque virtuo­
sos y bien intencionados, resultaban ineficaces, pero, después de recibir
12



los dones del Espíritu Santo, su ejemplo y su labor fue de tal fecundidad 
que pronto convirtieron al mundo.

En Pentecostés se produjeron grandes milagros externos con los 
cuales Dios quiso hacer patente la presencia y la acción de la Tercera Per­
sona de la Santísima Trinidad, pero el milagro más admirable consistió en 
el cambio profundo en quienes recibieron al Espíritu Santo. Quiere el Se­
ñor seguir produciendo esas maravillosas conversiones, esos cambios in­
teriores en el alma de los fieles, y que la obra santificadora del Espíritu 
Santo sea significada éxteriormente, no por milagros, sino por los humil­
des signos sacramentales. Cuando recibimos la Confirmación, los dones 
del Espíritu Santo se dan al bautizado, para que se afiance su Fe, para que 
se abra el entendimiento para las cosas divinas y para que la voluntad 
quede fortalecida de modo que podamos dar un auténtico testimonio de 
Cristo con nuestra propia vida.

¡Cuánto debo agradecer a Dios por estos dones recibidos! Y ¡cuán 
responsable debo sentirme, de ser poseedor de este tesoro espiritual!

Como Confirmado, debería ser un auténtico luchador, un soldado 
del Evangelio; no por un enfrentamiento violento contra nadie, sino por un 
esfuerzo continuado por conformar mi vida con la del Señor, por seguir sus 
huellas, por ser dócil a las inspiraciones del Espíritu Santo que recibí en la 
Confirmación. Propongo ahora, meditar un poco en este gran Sacramento 
que un día recibí y que debe influir en mi conducta diaria.
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REFLEXION SOBRE LA EUCARISTIA

Dios quiso desde el principio de la humanidad comunicarse con su 
creatura predilecta, el hombre, mediante la palabra y también aceptando 
sus sacrificios, expresión de gratitud, de adoración, de súplica, de repa­
ración.

Esa relación —que constituye el nervio de la religión primitiva—, 
preparó largamente a la humanidad para una nueva y más perfecta rela­
ción con Dios, que debía llegar con el Mesías, en la plenitud de los tiem­
pos.

También quiso Dios establecer una Alianza especial , con un pueblo 
elegido, para que éste conservara más perfectamente las verdades religio­
sas, le sirviera con fidelidad y fuera la cuna del Mesías prometido.

En la Alianza con Israel, destacan los sacrificios que Dios mismo 
dispuso, como máxima expresión del culto y con un sentido profètico de 
anuncio de la nueva Alianza. Entre esos sacrificios, son especialmente no­
tables, los de Abel, el de Abraham (que sacrificó espiritualmente a su pro­
pio hijo y estuvo dispuesto incluso al sacrificio sangriento), y los ordena­
dos por Dios a Moisés. El cordero pascual que anualmente ofrecían los 
israelitas, era también una figura o anuncio del verdadero Cordero de Dios 
que debía quitar los pecados del mundo.

El Señor fue así preparando la nueva y eterna Alianza, y la realizó a 
través de su propio Hijo, Jesucristo, que inmoló su Cuerpo y derramó su 
Sangre, para la redención de todos los hombres.

Jesús, el Verbo encarnado, desde los inicios de su predicación 
anunció el Reino de los Cielos, la Nueva Alianza de salvación en beneficio 
de la humanidad entera, trascendiendo los límites del pueblo elegido.

En Caná de Galilea, obró Jesús su primer milagro que consistió en 
transformar el agua en vino y demostró así su poder divino a la vez que 
anunciaba el grande y sublime milagro que obraría el día antes de padecer 
y morir: cambiar la sustancia del pan y del vino en su propia sustancia, 
para hacerse permanentemente presente entre nosotros.

Los milagros de las multiplicaciones de los panes que Jesús realizó 
dos veces, fueron igualmente anuncios proféticos de la Sagrada Euca­
ristía,

Y precisamente después de una de aquellas multiplicaciones —en
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que demostró su omnipotente poder sobre la materia—, Jesucristo pro­
nunció el discurso que recoge el Apóstol San Juan en el capítulo VI: “ Mi 
Cuerpo es verdadera comida . . .  mi Sangre es verdadera bebida . . . el que 
come mi Cuerpo y bebe mi Sangre tiene la vida eterna . . . ” . Insistente­
mente enseñó Jesús, que iba a dar un misterioso alimento espiritual por el 
cual el hombre comulgaría con Dios, se identificaría con El y alimentaría 
su espíritu, para la vida eterna.

La víspera de su muerte, el Señor realizó lo que había preparado 
con tanto amor: instituyó la divina Eucaristía, para quedarse con nosotros, 
al mismo tiempo que salía ya del mundo para ir al Padre. Sólo la omnipo­
tencia de Dios podía realizar un prodigio tan grande, más admirable que la 
misma creación.

El que dijo: “ Hágase la luz”  y creó la luz; el que gobierna cielos y 
tierra, es capaz de quedarse con esta misteriosa presencia, bajo las apa­
riencias de pan y de vino, para llegar a lo más profundo del corazón del 
hombre.

Dios Omnipotente, convirtió el pan y el vino en su propia presencia 
para ser alimento espiritual del hombre.

Jesucristo se quedó así, con una nueva forma de presencia, su pre­
sencia real, sacramental, en la divina Eucaristía. En este gran Sacramen­
to se contiene su Cuerpo, su Sangre, su Alma y su Divinidad, Cristo todo. 
Con El, están el Padre y el Espíritu Santo, porque la Trinidad es indivi­
sible.

No se multiplica ni cambia en nada el Señor, sino que se convierten 
toda la sustancia del pan y la sustancia del vino, en su adorable presencia 
sacramental.

Y quiso Jesús que este portento extraordinario, se perpetuara has­
ta el fin del mundo: confirió a sus Apóstoles y a sus sucesores el poder de 
consagrar el pan y el vino, de ofrecer, permanentemente el Sacrificio de la 
Nueva y Eterna Alianza: el Sacrificio de su Cuerpo y Sangre, entregados 
para la salvación del mundo.

La Eucaristía es obra de Dios, se realiza por el poder omnipotente 
del Señor. El Sacerdote es el instrumento, el Ministro, de que se vale Dios 
para obrar este gran milagro.

La Santa Misa es la perpetuación y renovación constante del Sacri­
ficio de Cristo en la Cruz. En cada Misa, Jesús se vuelve a ofrecer al Pa­
dre por la redención del mundo, o más exactamente, vuelve a presentar 
(re-presenta), sus méritos de valor infinito, para la redención de los 
hombres.

15



Al participar en la Santa Misa, y más perfectamente al recibir la 
Santa Comunión, nos unimos a ese sacrificio redentor.

Al Comulgar, actualizamos la Nueva y Eterna Alianza, más perfec­
ta que la Antigua, preparada por Dios desde hace milenios.

La Sagrada Eucaristía también es alimento espiritual de quien la 
recibe dignamente: fortalece la Fe, la Esperanza, la Caridad y las demás 
virtudes; purifica aún más hondamente el alma, y la dispone a recibir nue­
vos favores divinos; es prenda de gloriosa resurrección y de vida eterna 
bienaventurada.

La Santa Comunión también es signo y medio eficaz de unión de los 
cristianos, porque el Alimento sobrenatural del Cuerpo y Sangre de Cris­
to, hacen crecer en la Caridad fraterna. Los hombres, unidos más estre­
chamente con su Cabeza que es Cristo, se unen también más íntimamente 
entre sí como hermanos.

Para comulgar bien, hay que hacerlo con Fe, y en gracia de Dios, es 
decir, sin pecado mortal. Si se ha cometido un pecado grave, es necesario 
confesarse previamente y después de haber sido absueltos por el confesor, 
se puede comulgar.

La_ Iglesia ha dispuesto, como detalle de devoción, que quien co­
mulga, esté en ayunas desde una hora antes.

En principio se puede comulgar una vez cada día, pero se puede 
comulgar una segunda vez el mismo día, si se participa en la Santa Misa y 
se comulga dentro de ella.

Es obligación comulgar, por lo menos una vez al año, pero la Iglesia 
recomienda hacerlo con más frecuencia. La comunión frecuente, incluso 
diaria, si se hace con las debidas disposiciones y con afán de crecer espiri­
tualmente, lleva a una gran perfección, inunda el alma de paz y prepara 
para la vida eterna feliz.

La Sagrada Eucaristía, por ser el Sacrificio de la Nueva y Eterna 
Alianza, es el centro de la vida cristiana y el punto culminante del culto 
católico.

La presencia de Jesucristo, verdadero Dios y verdadero Hombre, 
merece la máxima adoración. Por esto, los cristianos procuran honrar al 
Señor, presente en nuestros sagrarios, visitándole, adorándole y realizan­
do muchos actos de piedad y de culto.

Se debe recibir siempre al Señor en la Eucaristía con las debidas 
disposiciones, con el mayor respeto y manifestando ese respeto aun en la 
actitud exterior y en el pleno acatamiento de las normas de la Iglesia. Por 
ejemplo, está dispuesto que al momento de comulgar debe hacerse alguna 
muestra de especial respeto, como puede ser el hacerlo de rodillas, o por 
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lo menos inclinar la cabeza, hacer una genuflexión o una reverencia 
adecuada.

En el Ecuador y en la mayor parte de los países está dispuesto que 
se comulgue recibiendo la sagrada forma en la boca, no en la mano. El 
Acatamiento al Vicario de Jesucristo hará que nadie altere lo que esta or­
denado. Además, así se vive una perfecta igualdad de todos los fieles, sin 
alegar privilegios chocantes y desagradables o humillantes para los 
demás.

Al comulgar, debemos pedir a Jesucristo todo lo que más convenga 
para nuestra salvación y podemos orar por todos los vivos y difuntos, espe­
cialmente por aquellos a quienes más queremos.

Si pedimos a la Virgen María que nos ayude a comulgar como Ella 
lo hacía, nos llevará la Madre de Dios y Madre nuestra a progresar cada 
día en nuestra manera de unimos espiritualmente con Jesucristo.
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REFLEXION SOBRE EL SACRAMENTO DE LA PENITENCIA

“ Tanto amó Dios al mundo, que entregó a su propio Hijo, para 
nuestra salvación” , nos dice la Sagrada Escritura. Efectivamente, Dios 
quiere que todos se salven (Cfr. 1 Tim. 2, 4) y esa salvación y perdón de 
los pecados nos viene por Jesucristo, por sus méritos de valor infinito, 
principalmente por su pasión y muerte de cruz.

Los hombres de todos los tiempos y lugares han buscado la manera 
de purificarse de sus pecados, pero los sacrificios y las buenas obras, sola­
mente pueden disponer para recibir la gracia y de ninguna manera la me­
recen propiamente; éste es un regalo de Dios, una bondad suya; por puro 
amor hacia nosotros, nos perdona los pecados por los méritos de Jesús. 
Esta aplicación de los méritos redentores del divino Salvador, se ejecuta 
principalmente mediante los sacramentos: en el Bautismo se perdona todo 
pecado (incluido el original), y en la Confesión se perdonan los pecados 
cometidos después del Bautismo.

Jesús, en su vida mortal perdonó muchas veces los pecados: todos 
recordamos los episodios de la mujer adúltera, del paralítico que antes de 
ser curado recibió de Jesús el perdón de sus pecados; de Pedro, del buen 
ladrón, etc.

Los fariseos se escandalizaban de que Jesucristo perdonara los pe­
cados, pero El les demostró su poder de perdonar, haciendo a la vez gran­
des milagros exteriores. También el perdón de los pecados puede consi­
derarse como un ‘ ‘milagro’ ’ , como una obra del poder omnipotente de 
Dios, ya que sólo El puede perdonar.

Pero Jesús, prometió a sus Apóstoles que les daría el poder de per­
donar en su nombre, y luego cumplió esa promesa, cuando les dijo: ‘ ‘todos 
aquellos a quienes perdonáreis, les serán perdonados, y todos aquellos a 
quienes retuviéreis, les serán retenidos” , y este poder, les confirió, advir­
tiéndoles que ‘ ‘toda potestad se le había dado en los cielos y en la tierra’ ’ , 
a la vez que les prometía “ estar con ellos hasta la consumación de los si­
glos” .

Resulta, pues, evidente, que el poder dado por Jesucristo a sus 
Apóstoles, es un poder propio de Dios para ser ejercido por instrumento 
humano, y que ese poder durará hasta el fin del mundo: corresponde por 
igual a los Apóstoles y a los sucesores de ellos y sus inmediatos colabora­
dores: los Obispos y los Sacerdotes.
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La Iglesia siempre lo ha entendido así, asistida por el Espíritu San­
to, y perdona siempre, en nombre de Dios, todo pecado de quien se con­
fiesa arrepentido.

Es una bondad muy grande de nuestro Dios la de damos la posibi­
lidad de restablecer la vida y la salud del alma. En la confesión, Dios nos 
perdona los pecados mortales y nos restituye la gracia, y si sólo se confie­
san pecados veniales, se cura y se robustece el alma y su vida espiritual; 
en todo caso, se crece en la gracia y se cuenta con mayor ayuda del Señor 
para luchar contra el mal.

La confesión requiere verdadero arrepentimiento y propósito de 
evitar el pecado, además hay que decir los pecados al confesar y aceptar la 
penitencia o reparación que nos imponga; para todo esto, hay que comen­
zar por hacer un buen examen de conciencia, ya que sin él, no sabríamos 
cuáles han sido nuestras culpas ni podríamos arrepentimos y declararlas.

La Confesión frecuente ayuda mucho a mejorar la vida cristiana, a 
progresar en las virtudes y a evitar los pecados; pero aunque la Iglesia 
recomienda mucho la Confesión frecuente, solamente ha impuesto como 
obligación, el confesarse una vez al año, o si hay peligro de muerte. Se re­
quiere imprescindiblemente la Confesión también cuando se va a recibir 
un sacramento de “ vivos” , propio de quienes tienen la gracia de Dios, si 
se ha pecado mortalmente.

Por esto, no se puede comulgar o recibir la Confirmación o el Matri­
monio, si se tiene conciencia de haber pecado mortalmente: hay que con­
fesarse antes de recibir estos Sacramentos (también el Orden y la Unción 
de los Enfermos).
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REFLEXION SOBRE EL SACRAMENTO DEL ORDEN

El Maestro divino quiso dar perennidad a su obra; no vino al mun­
do y no padeció y murió solamente para salvar a los hombres de su tiempo, 
sino a los de todas las edades.

Su doctrina tenia que quedar confiada a unos colaboradores fieles, 
que la transmitieran sin deformaciones a todos los hombres de las más 
variadas razas, lenguas, naciones y tiempos. Para esto, escogió a los 
Apóstoles y les prometió una asistencia especial del Espíritu Santo, de 
modo que no erraran, sino que mantuvieran y comunicaran su doctrina in­
corruptible y perfecta. Como los Apóstoles no eran inmortales, se entien­
de perfectamente que, cuando Jesús les promete “ estar con ellos hasta la 
consumación de los siglos’ ’ , se refería a los Apóstoles y sus sucesores.

Igualmente, los medios de salvación que el Señor instituyó, princi­
palmente sus Sacramentos, tenían que quedar confiados a unos hombres 
fieles que los administraran con el mismo espíritu y con la misma eficacia 
de Jesucristo, por hacerlo en nombre suyo. Por eso Cristo resucitado dijo 
a los Apóstoles: “ Como mi Padre me ha enviado, así os envío a vosotros’ ’ , 
y aclaró: “ toda potestad se me ha dado en la tierra y en los cielos’ ’ , con 
esa potestad, envió a los Apóstoles a predicar, a convertir a las gentes, a 
bautizarlas y administrarles los demás medios de salvación.

Principalmente el perdón de los pecados que ejercitó Jesús, como 
Mesías y Salvador del mundo, dispuso que se continuara confiriendo a los 
hombres arrepentidos de sus maldades, mediante el ministerio de los 
Apóstoles y sus sucesores.

Finalmente, el divino Sacrificio de la Eucaristía, que compendia y 
vuelve a presentar el Sacrificio redentor de la cruz, fue ofrecido mística­
mente por Jesús en la Ultima Cena, y allí mismo ordenó a los Apóstoles, 
“ hacerlo”  en memoria suya, es decir, continuar ofreciéndolo en nombre y 
representación del mismo Jesús.

Así, el Señor, prometió y luego cumplió, el dar a los Apóstoles la 
potestad de “ abrir y cerrar’”  el cielo, de ‘ ‘perdonar o retener los peca­
dos” , de ejecutar en nombre suyo las acciones más santas y santificado- 
ras, principalmente el divino sacrificio de la Misa.

Jesús, además de los Apóstoles, instituyó otros colaboradores su­
bordinados a los Apóstoles y en un segundo grado de jerarquía, como 
consta en el Evangelio, por ejemplo, cuando envía a setenta y dos discípu- 
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los a predicar.
Los Apóstoles, con las luces especiales del Espíritu Santo que reci­

bieron en Pentecostés, interpretaron fidelísimamente la Voluntad del Se­
ñor, y muy pronto instituyeron ministros subordinados, que fueron los 
Diáconos, y poco después los Presbíteros o Sacerdotes, entre los cuales 
algunos llegaron al más alto grado y potestad, sucediendo a los mismos 
Apóstoles como Obispos de las comunidades o iglesias que se iban fun­
dando. Así quedó constituida, en tiempo de los Apóstoles, la jerarquía 
eclesiástica con sus tres grados fundamentales, de Derecho divino: Obis­
pos, Presbíteros y Diáconos.

En la Iglesia Católica, la Iglesia fundada por Jesucristo, nunca han 
faltado estas tres clases de Ministros Sagrados. Existen por el querer de 
Jesucristo y tienen las responsabilidades y los poderes establecidos por el 
mismo Hijo de Dios. Una pretendida Iglesia en la que faltan uno o más de 
estos grados del Sacerdocio, evidentemente no puede ser la que fundó y 
quiso Jesús.

Hemos de dar gracias a Dios por haber querido prolongar su pre­
sencia y su acción santificadora entre nosotros a través del Ministerio 
Sagrado.

Gracias al Orden Sacerdotal, recibimos la Palabra de Dios, conser­
vada infaliblemente en la Iglesia verdadera, la Iglesia Católica. Gracias al 
Sacerdocio del Nuevo Testamento, recibimos todos los Sacramentos insti­
tuidos por el Hijo de Dios para nuestra salvación. Gracias al Orden Sacer­
dotal, la Iglesia es conducida por Pastores que a su vez son guiados por el 
Espíritu del Señor.

Para abrazar el estado Sacerdotal se requiere verdadera vocación, 
es decir, haber sido llamados por Dios y haber respondido a ese llama­
miento con generosidad de ánimo. Además, los escogidos para el Sacer­
docio, deben formarse larga y pacientemente en un Seminario, adquirien­
do las ciencias sagradas (Filosofía y Teología, junto al Derecho Canónico, 
la Historia de la Iglesia, la Sagrada Escritura, la Liturgia, etc.), y ejerci­
tándose en las actividades apostólicas y pastorales. El elegido para el Sa­
cerdocio debe proponerse seriamente alcanzar la santidad, mediante la 
práctica de las virtudes y las buenas obras, evitando en lo posible todo pe­
cado, pues será un servidor de Jesucristo, un instrumento para transmitir 
la gracia de Dios y la doctrina del Señor a sus hermanos.

El pueblo cristiano debe apreciar en todo lo que se merece al altísi­
mo don del Sacerdocio, puesto que mediante él, se relaciona con Cristo. 
Por esto, debe mirar con respeto al Sacerdote, y rezar a Dios para que en­
víe muchos y muy santos operarios a su campo espiritual. Pedir por las
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vocaciones sacerdotales es una verdadera obligación, y una manera eficaz 
de hacer un gran bien a la comunidad cristiana. Mucho depende de cómo 
sean los Sacerdotes; si son santos, doctos, trabajadores, humildes . . .  to­
do irá bien; si les faltan esas cualidades o si no hay bastantes Ministros de 
Dios, el pueblo cristiano comienza a decaer en todo sentido.

Los padres cristianos deben considerar como una bendición ex­
traordinaria si Dios llama a uno o más de sus hijos al Sacerdocio. Oponer­
se a la vocación de los hijos, sería un atropello contra su libertad y contra 
su dignidad, además, de causarles un gravísimo perjuicio espiritual a ellos 
y a todo el pueblo cristiano que necesita de los Ministros del Señor.

Los defectos que muchas veces comprobamos en los Sacerdotes, no 
deben espantamos ni escandalizarnos. Más bien, hemos de admirar la 
bondad de Dios, que a pesar de nuestras miserias, confía en los hombres 
como medios para salvar a sus hermanos. Sí conviene, en cambio, ayudar 
a los Sacerdotes para que sean buenos y fieles: ayudarles con la oración, 
con el buen ejemplo, y si es oportuno, con el consejo adecuado para apar­
tarles del mal o del peligro del mal. Con respeto y cariño, se puede siem­
pre ayudar al prójimo —y también al Sacerdote—, para que sea santo.

El Sacerdote, a su vez, estimando en altísimo grado su vocación, 
sabrá preservarla de todo daño y hacerla rendir al máximo, en beneficio de 
la salvación del prójimo, dedicándose con alma y cuerpo, con todas las 
energías y en todo su tiempo y vida al Ministerio altísimo de continuar lo 
que hizo Jesucristo. La obra que el Señor nos ha confiado es tan sublime y 
exigente, que no debe sufrir ninguna merma por ninguna otra tarea hu­
mana por importante que parezca; siempre será más importante represen­
tar a Jesucristo, continuar su obra redentora.

Que hagamos el propósito de rezar por las vocaciones sacerdotales 
y por los Sacerdotes, sabiendo que esta oración resultará especialmente 
grata al Señor, y la escuchará infaliblemente, pues El mismo lo ha prome­
tido así.
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REFLEXION SOBRE EL MATRIMONIO

San Pablo llama al Matrimonio “ Sacramento grande” , y explica 
que la razón de esta especial dignidad del vínculo conyugal radica en que 
expresa la unión de Cristo con la Iglesia. Es decir, que la realidad humana 
del Matrimonio ha quedado engrandecida, ennoblecida porque el Hijo de 
Dios elevó al Matrimonio a la dignidad de Sacramento. Es ahora uno de 
los grandes medios de santificación que el Mesías dejó a su Iglesia.

Pero aún antes de esta elevación sobrehumana del Matrimonio por 
disposición de Jesucristo, ya era el Matrimonio algo sagrado y algo que 
existió “ desde el principio” , como nos consta por el relato del Libro del 
Génesis. Dios estableció este vínculo entre un hombre y una mujer, para 
perpetuar el linaje humano y para que se ayudaran en todas las circuns­
tancias de la vida, encontrando en su amor recíproco una grande fuerza y 
consuelo ante las pruebas de la vida.

Porque Dios mismo estableció el Matrimonio, al crear a nuestros 
primeros padres, le dio unas características conformes con la naturaleza 
del hombre por El creado, y esas características naturales del Matrimonio 
no pueden cambiarse ni por un hombre ni por voluntad de muchos o de to­
dos. Son caracteres naturales del Matrimonio, que no pueden ser desvir­
tuados, aunque la conciencia de unos pocos o de muchos se deforme y tal 
vez no los entienda, o aunque la conducta de algunos se desvíe del recto 
camino.

En primer lugar, el hombre no puede cambiar los fines mismos pa­
ra los cuales estableció Dios el Matrimonio. Si se pretende que este 
vínculo no sea para procrear, ya no es Matrimonio, ya no sería la base y 
fundamento de la sociedad y de la perennización de la especie humana, 
como Dios lo ha querido.

No se puede quitar al Matrimonio ninguno de sus fines esenciales, 
o de los aspectos esenciales de su finalidad. Por eso no cabe Matrimonio 
que excluya la procreación o la convivencia de los cónyuges, su ayuda re­
cíproca, su vocación a ser los primeros y principales educadores de sus hi­
jos. Hay leyes que a veces atacan estos bienes propios y naturales del 
Matrimonio, y dichas leyes humanas, por ser contrarias a la naturaleza y 
al querer divino, son injustas y no tienen valor moral alguno.
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El cumplimiento de los fines propios del Matrimonio exige a su vez 
que éste sea uno e indisoluble: De un solo hombre con una sola mujer y 
para toda la vida. Estas cualidades del Matrimonio son naturales y se dan 
en todo verdadero Matrimonio, independientemente de la cultura, la raza, 
la religión de los contrayentes; pero adquieren un valor absoluto cuando 
se trata del Matrimonio entre cristianos, porque el carácter sacramental 
confirma y reafirma esas cualidades naturales y las hace absolutas. El 
Matrimonio católico es absolutamente indisoluble, y así lo confirmó Nues­
tro Señor al decir: ‘ ‘Lo que Dios ha unido, no lo separe el hombre” .

Pero la unidad e indisolubilidad del Matrimonio además de ser cua­
lidades que engrandecen y elevan el Matrimonio, son garantía de estabili­
dad social y de muchos beneficios individuales y colectivos, en favor de los 
mismos cónyuges, de sus hijos y de la sociedad.

Bienes tan altos, no se conservan sin esfuerzo y esmero de los 
mismos contrayentes, y con la ayuda de la gracia, conferida por el mismo 
Sacramento del Matrimonio y por otros medios de la vida cristiana. Im­
porta, pues, mucho, que los cónyuges, cultiven su amor recíproco, se sa­
crifiquen el uno por el otro; sepan perdonarse las ofensas; aprecien cada 
vez más las virtudes y cualidades del otro; fomenten entre sí una comuni­
cación profunda y muy comprensiva, y alejen con decisión todos los peli­
gros que amaguen contra la unidad y estabilidad de su hogar. Sólo apre­
ciando en grado sumo los bienes del Matrimonio, se sabrá poner los me­
dios para conservarlo debidamente. Y no bastan los empeños humanos: 
es preciso contar con Dios y su gracia, pidiendo con humildad saber con­
servar y perfeccionar el propio Matrimonio.
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REFLEXION SOBRE LA UNCION DE LOS ENFERMOS

Nuestro Señor Jesucristo vino a santificar los más diversos estados, 
situaciones y circunstancias por los que puede pasar el hombre. El asumió 
todo lo humano, menos el pecado. El elevó a una excelsa condición el tra­
bajo humano, dignificó el amor humano con el Sacramento del Matrimo­
nio, dio sentido a la alegría y al dolor, porque ambos nos deben conducir al 
último fin que es Dios mismo.

Al instituir los Sacramentos, Jesús nos dejó medios adecuados para 
seguir también nosotros santificándonos en las más variadas circunstan­
cias. Entre éstas, la enfermedad y aún el peligro de muerte, significan 
momentos en los cuales el Señor nos quiere enriquecer con su gracia.

Ciertamente la salud es un don muy apreciable, que se debe pedir, 
se ha de agradecer y se debe conservar con empeño. Pero si el Señor per­
mite que se pierda este don, también en la enfermedad el hombre puede 
acercarse más a Dios, puede purificarse y crecer en méritos para la vida 
eterna.

Por otra parte en la enfermedad, sobre todo si es grave y tal vez 
aproxima ya a la misma muerte, suelen redoblarse las tentaciones y quien 
la sufre muchas veces no tiene la robustez moral adecuada para resistir 
esos embates del enemigo.

Por todo esto, Nuestro Señor nos dejó el Sacramento de la Unción 
de los Enfermos, que ayuda extraordinariamente a santificar el estado de 
enfermedad y a prepararse para una buena muerte. Dar ese paso del 
tiempo a la eternidad es lo más importante para el hombre; de ello depen­
de la salvación eterna.

Con la Unción de los Enfermos, quien la recibe debidamente, obtie­
ne más gracia de Dios para hacer muchos méritos soportando la enferme­
dad y venciendo a las tentaciones.

Este Sacramento purifica más aún el alma, que ordinariamente 
debe estar previamente-en estado de gracia. Si el que lo recibe no ha po­
dido confesarse, o si hay algún defecto en su contrición, la Unción de los 
Enfermos suple y compensa esas deficiencias y obtiene la gracia santifi­
cante. En todo caso, el que recibe la Unción se acerca y une más a Dios.

Como el alma y el cuerpo forman una unidad e influyen el uno en el 
otro, el Sacramento produce también un beneficio para el cuerpo, que
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puede consistir en la curación, si Dios lo concede por ser para bien del su­
jeto. A veces Dios dispone de otra manera las cosas y lo que nosotros pen­
samos que es el mayor bien —la salud—, puede no ser lo que más con­
venga a una persona.

Este sacramento debe recibirse cuando todavía se está en uso de la 
razón y los sentidos, para participar más intensamente en él y de sus fru­
tos; pero puede administrarse, por excepción, a quien estaba bien dis­
puesto o se presume que lo deseaba recibir, aunque tal vez ya no sea ca­
paz de pedirlo.

Por esto, es muy conveniente advertir a los propios parientes o per­
sonas que nos acompañan, que nos adviertan cuando nos encontramos en 
estado de gravedad y que nos insinúen la conveniencia de recibir la Un­
ción oportunamente, sin esperar que lleguemos a una extrema gravedad.

También se puede administrar este Sacramento a las personas 
ancianas, aunque no estén enfermas, porque la ancianidad implica de por 
sí un cierto peligro de muerte más inminente que el que tiene una persona 
joven.

Resulta muy bueno pedir diariamente al Señor y a la Santísima Vir­
gen, la gracia de no morir sin estos auxilios espirituales. Haciéndolo, vivi­
remos serenos y sabremos ver venir la muerte con la alegría de conside­
rarla como el definitivo encuentro con nuestro Padre Dios.
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